VII
 ¡ Que todos sean uno !

¡ que todos sean uno en nosotros ! 
Jn 17,21
241 – Unidos a Dios

Jesús, nos has dado el ejemplo.

Te hiciste muy pequeño:

Eres el Hijo de Dios que te conviertes en un ser humano,

te haces nuestro modelo.

Nos quieres unidos a Dios:

lo exiges, lo haces ley.

¿ Y nosotros qué hacemos?

Ponemos poca energía en obedecerte:

 ¡no lo deseamos verdaderamente!

¡De ahora en más, ayúdanos a amar! 



MS 150

242 – Como  Jesús, como María

Padre eterno, desde el primer instante, tu Hijo te dice: “¡ Aquí estoy!”,

 ya su madre había respondido:

“¡Aquí estoy , soy la servidora del Señor!”.

Danos una idéntica humildad, una idéntica caridad,

una idéntica obediencia sin límites.

Danos una idéntica felicidad, en un idéntico anonadamiento.

Tú que nos llamas a vivir unidos a Ti,

como María, con Jesús.  




MS 166

243 – Desciendes hasta nosotros

¡Señor Dios, estás lleno de riqueza, de poder y de amor!

Eres quien nos salva:

es de Ti que nacen en el corazón  de los fieles, 

la luz, la vida y todos los bienes.

Esperamos todo de Ti, nosotros que no tenemos valor alguno;

no deseamos tanto ser hombres de oración, como la oración misma;

nos lanzamos como gigantes en el camino de tu beneplácito;

estamos seguros de tu ayuda, pues no nos alcanzan los medios humanos.

Tú te inclinas hacia el hombre tan débil, desciendes hasta él;

lo vemos en el misterio de Navidad:

como una madre se hace pequeñita frente a su bebé, 

así Tú, oh Dios, aceptas empequeñecerte hasta nuestro nivel.

Tu Hijo Jesús, Dios contigo, se hace carne;

y se convierte en un ser humano,

para que el hombre pueda unirse a ti, ¡oh Dios!

Hoy todavía nos da tu vida, por signos sensibles, 

por los sacramentos.

Nos penetra de su vida y nos une totalmente a Ti.

¡Queremos ir hacia Ti,

nos ponemos bajo la conducción del Espíritu Santo! 
DS 220-222

244 - Gracias por tu Madre

Gracias, Jesús, por tu Madre.

Generosamente nos has dado a tu Padre, y también nos das a tu Madre.

Quieres que aquella que te hizo niño según la carne,

sea también la que nos engendre según el Espíritu.

A un mismo tiempo es madre tuya y nuestra:

así, Tú y nosotros, estamos unidos por un lazo fraternal.

¡Oh Jesús, tu Padre es nuestro Padre. Tu Madre es nuestra Madre!

¡Bendito seas! 



        MS 210

245 – Tus hijos somos

Señor, somos tus hijos de cólera;

y, por tu Hijo que nos das, nos hemos vuelto tus hijos.

Muy desgraciados esclavos éramos,

y, por la gracia de tu Hijo, nos haces reyes, sacerdotes, y profetas.

Éramos terrenales hasta en nuestro espíritu,

nos conviertes en seres divinos hasta en nuestra carne.  

MS 226

246 – Ayúdanos a amar el anonadamiento

Dios mío, por lazo de amor,

anhelo estar unido a Ti,

Tus mandamientos están sí para quitar obstáculos;

pero es por amor que anhelo estar unido a Ti.

Tu Apóstol nos dice: “Sean perfectos”  (2Cor. 13,11)

Anhelo evitar cualquier pecado, incluso el mínimo.

Ayúdame, pues, a aceptar, a amar el anonadamiento,

por el solo amor de Jesús:

Quien por mí se hizo pobre, y aceptó las humillaciones.

¡Ojalá siga el mismo camino!

Envíame en busca de la oveja perdida, 
a pesar de todas las dificultades,

a pesar de todos los peligros. 


DS 257-259  (MS193)

247 – Seguir a Jesús en nuestra vida

Señor, danos humildad en seguimiento de Jesús.

Enséñanos a perdonar les injurias, a volver bien por mal,

y, si es necesario, dar la vida por nuestros hermanos

Conviértenos en hombres de oración;

sin cesar te digamos: “¡Dios, ven en nuestra ayuda!”

Que en todo momento trabajemos en lo que esperas de nosotros;

entonces guardaremos nuestro lugar.

¡Únenos a tu Hijo!  




DS 259-260

248- Acciones ordinarias bien hechas

Señor, enséñanos a hacer bien las acciones ordinarias,

a cumplir bien lo que se espera de mí, incluso las cosas más pequeñas;

es lo que esperas de mí y así me unes a Ti.

Otórgame la fuerza de obedecer de inmediato,

alegremente como hijo,

únicamente porque eres bondadoso.  

DS 263-264

249 – Oración por la congregación

de San Miguel Garicoits: 

Dios mío, no mires mis  pecados,

sino la Congregación que concibió y formó tu Sagrado Corazón.

Dígnate concederle tu paz.

Esa única paz que según tu voluntad, pueda pacificarla 

 y unir estrechamente a todos los que la componen, 

entre sí, con sus superiores y con tu divino Corazón, 
para que sean uno, como Tú eres uno, con tu Padre y el Espíritu Santo. Amén  










DS 273

250 – Unidos a Ti Señor, nos consagramos a Ti

Queremos vivir unidos a Ti,

y nos esforzamos por unir contigo a nuestros hermanos:

que su caminar hacia Ti nos ayude a avanzar.

Únenos al Corazón de Jesús diciéndote: ¡Padre, aquí estoy!.

Con Él queremos que los hombres sean salvados.

Concédenos imitar la vida de Nuestro Señor Jesucristo:

que vivamos en la  humildad y en la caridad mutua,

que imitemos  la obediencia del Salvador contigo

y su entrega por la salvación de los hombres.

Con caridad, humildad, ternura, obediencia y entrega plena

como el Corazón de Jesús, decimos: ¡Aquí estoy! 

DS 275-276

251 – Estamos unidos a Ti

Señor Jesús,

¿cuándo estaremos unidos a nuestra Cabeza?

En primer lugar te debemos seguir

allí donde nos has precedido.

Allí donde estás,  cabeza nuestra,

allí estaremos nosotros, tus miembros.

Que esta esperanza nos sostenga

aún cuando lloremos por el sufrimiento,

que no nos descorazonemos:

somos tus miembros, oh Cristo,

con certeza un día estaremos unidos a Ti,

nuestra adorable Cabeza. 



MS 260

252 – Respondamos a sus invitaciones

“Si alguien quiere seguirme...” (Mt 16,24)

“Si alguien tiene sed...”  (Jn 7,37)

Tan sólo invitas, no obligas a nadie a seguirte:

“Si alguien quiere, si alguien tiene sed,

que venga y que beba”

Danos un alma generosa.

Ayúdanos a responder a tu invitación;

que corramos  hacia Dios no bien conocemos su deseo;

y que nada nos detenga en nuestro ímpetu.

Conságranos por entero, el amor nos una;

multiplica y fortalece todos los lazos que nos atraen hacia Ti. 

 DS 278

253 – Danos paz y alegría

Oh Dios, concédenos la gracia 

de alejar los razonamientos que inquietan.

Concédenos la gracia 

de mostrarte nuestras verdaderas necesidades.

Concédenos la gracia de hacernos pensar en Ti,

pues eres nuestro Padre y tienes los ojos fijos en nosotros.

Concédenos la gracia de correr hacia Ti,

sólo en Ti encontramos la calma y la paz.

¡Contigo gozamos alegría y paz!   



DS 289

256 – Donde estemos, todo sea caridad

Señor, ayúdanos a ser lo que somos,

cada uno en su condición, 

cada uno en su puesto,

y sólo allí, únicamente allí donde estemos,

que vivamos la inmensidad de la caridad.  



DS 293

255 – Nuestra vida unida a la tuya

Dios Señor nuestro,

eres absolutamente perfecto, poderoso y amable.

Abres tu corazón y nos colmas de beneficios.

Cual ciegos, nos zambullimos en tu corazón.

Dios Señor nuestro, estás dentro de nosotros,

obras en nuestro corazón y realizas el bien en nosotros, 

y lo haces con muestra participación. 

¡ Ay, cuántas veces combatimos tu obrar en nosotros!

Concédenos secundarte siempre,

que no dejemos al mal oponerse a tus dones.

Dios Señor nuestro, obras en nosotros por medios exteriores:
por los mandamientos, por los que nos dirigen, por los demás.

Concédenos que  tomemos estos medios como sacramentos:

a través de ellos, es a Ti a quien vemos,

es a Ti a quien escuchamos,  es a Ti a quien buscamos.

 ¡Señor, funde nuestra vida con la tuya!  
DS 293-294  MS 251-252

256 – En las tareas cotidianas nos unimos a Ti

Dios Padre nuestro, en tu sabiduría  y en tu bondad,

 eres quien nos llamas en el lugar donde estamos,

y nuestros trabajos deben volverse sagrados.

En Ti encontramos la fuente inagotable de fortaleza y firmeza,

todo lo podemos en Ti.

Aquí estamos, nos presentamos ante ti, ocultos y anonadados.
Jesús, tu Hijo se hizo pequeñito delante de Ti:

conoció incluso la noche más profunda,

tan injustamente maltratado, hasta parecer como cautivo de Satanás.

Se contentó con decir: “Mi gloria nada es” (Jn 8,54),

su sola gloria le alcanza: no murmura, no se queja,

ni de los judíos, ni de los otros, 

obedece con grandeza de corazón y voluntad decidida.

Danos el coraje de contemplarlo y también imitarlo

para así estar unido a Ti en nuestro trabajo cotidiano.

DS 294-295  MS 252 y144

252 – Trabajar por Ti

Señor, cualquiera sea nuestro trabajo,

siempre es hermoso, grande y noble,

si se realiza en tu servicio.

Los demás pueden pensar de otro modo,

pero el valor de las acciones no depende sino de Ti.

Nos has hecho miembros de un cuerpo del cual Jesús es el guía,

nuestras acciones se transforman en grandes

a causa de  la dignidad de nuestro guía.

Sintámonos satisfechos y felices de servir a Jesucristo

con humildad y simplicidad.

Aprendamos a amarnos mutuamente 

como hijos de una misma familia,

que cada uno comience por volver feliz al otro. (Rom 12,5)

Y cuando hayamos cumplido con nuestros deberes, 

podremos decir desde el fondo de nuestro corazón:

¡”Somos servidores inútiles”!  (Lc 17,10)  


 DS 298-299

258 – Trabajar en unión con Jesucristo
Señor, en primavera la naturaleza se renueva:

las flores brindan aroma y color, luego vienen los frutos.

Nosotros que  trabajamos con tu Hijo Jesús,

que hagamos florecer el corazón de nuestros hermanos

para que fructifiquen abundantemente.

Alabar, honrar, servir al Señor: allí está la meta de la creación.

Muéstranos que es fácil servirte en Jesucristo y por Jesucristo.

Enséñanos a realizar lo que quieres,

a realizarlo como quieres, 

que sepamos mostrar este camino a nuestros hermanos.

Muchos son los que se pierden,

aunque tu mayor deseo es salvarlos a todos:

¡cuánto ha sufrido tu Hijo por llevarlo a cabo!

Pocos son los que aprovechan de tu amor

¿trabajan realmente los cristianos en unión con Jesucristo?

¡Ojalá seamos colaboradores eficientes!    
 DS 319-320

259 – Trabajar juntos

Señor Dios nuestro, 

nos permites influir los unos sobre los otros, 

trabajar juntos, ayudarnos para alcanzar nuestro fin.

La vida de toda sociedad no es posible

sino cuando cada persona acepta la mutua ayuda

y colabora con los otros para el bien común.

Tu gracia nos impulse a trabajar juntos para construir tu Reino,

para que descienda sobre la tierra la alegría del cielo;

se haga realidad la palabra del salmista:

“¡Qué hermoso es para los hermanos vivir juntos! 

(Sal. 132,1)   
DS 320-321

260 – Realizar la verdad en el amor de caridad

¡Aquí estoy, Señor!

Soy un instrumento en tus manos: te dignas tener necesidad de mí,

que sea fiel en seguir el movimiento de tu mano, sin adelantarme

sólo confío en tu mano, y mi confianza no tiene límites.

Vuélveme digno de tu elección,

en todo y siempre sea yo humilde, tierno y paciente,

capaz de soportar los caracteres más difíciles.

Que trabaje con esmero
por guardar la unidad en el Espíritu, con el vínculo de la paz.

Que busque la verdad amando siempre a los otros.

Que, con mis hermanos, nos fusionemos en Jesucristo:

es quien une y acrecienta todo el cuerpo,

según la actividad de cada miembro.  

Que conserve nuestra familia, nuestra comunidad, en el amor (Ef 4)

¡Realicemos siempre la verdad en el amor de caridad!     
DS 234

261 – Volvernos perfectos

“Sean perfectos como su Padre celestial es perfecto”  (Mt 5,48):

es lo que nos pide Jesús.

Dios Padre nuestro, queremos volvernos perfectos

y trabajamos en la perfección de nuestros hermanos.

Que para nuestro crecimiento espiritual nos sirvan

los medios que ponemos a disposición de nuestros hermanos.

Vuélvenos obedientes: somos instrumentos en tu mano,

eres quien nos haces obrar, consérvanos unidos a Ti.

Haz de nosotros hombres capaces, desprendidos, dóciles,

para trabajar en la salvación de nuestros hermanos.

Que obremos con energía y sin cálculos,

siempre allí donde nos esperas, por el tiempo que deseas.

Y cuando una misión esté cumplida,


que vayamos en paz y felices al nuevo trabajo. 
 DS 329-330

262 – Renunciamiento total

Señor, queremos volvernos santos,

y trabajar para que nuestros hermanos se vuelvan santos.

Buscamos asemejarnos a Cristo por nuestra unión contigo

y por nuestra entrega, en la salvación de nuestros hermanos.

Enséñanos, con el ejemplo de tu Hijo, 

el renunciamiento más perfecto, el más permanente, el más total.

Allí donde estemos, con tu ayuda,

queremos renunciar a nosotros mismos y a todo.

Únenos estrechamente a tu Espíritu,

nuestro corazón sea uno con el Corazón de Jesús

de un modo tan estrecho y tan cordial,

que gustemos y busquemos la humillación.  

MS 288 – 289

264 – El Espíritu nos hace vivir 

Señor Jesús, fusiónanos contigo.

Eres nuestra cabeza,

no deseamos más vivir según la carne

no deseamos más ser esclavos de nuestro egoísmo, 

queremos vivir según el Espíritu.

Deseamos vivir según el Espíritu hasta en nuestra carne,

y por tanto, abandonamos nuestra carne, nuestro egoísmo,

dominamos hasta nuestro espíritu.

“Si ustedes viven según los deseos de la carne,

morirán” nos dice San Pablo (Rom 8, 13)

en esta tierra no tendremos más vida contigo,

después seremos condenados por la eternidad.

“Al contrario, si con la ayuda del Espíritu Santo,

si ustedes hacen desaparecer sus actitudes egoístas, 

ustedes vivirán”. (Rom 8, 13),

Por estas palabras el apóstol nos aparta de los placeres terrestres.

Nada es tan glorioso para tu Padre Dios

como vencer la carne, el mundo y el demonio,

nada más provechoso para nosotros:

el Espíritu hace de nosotros hijos de Dios.  (Rom 8, 11)  

 MS 286

264 – Escuchamos en lo profundo del corazón

Señor, aquí estamos frente a Ti,

dispuestos a escucharte en lo profundo de nuestro corazón.

Tu Hijo nos dice: ”El Reino de Dios está dentro de  ustedes”  (Luc, 17, 21)

Nos abandonamos a esta fermentación incesante

que pones en lo profundo del corazón.

Aun cuando avanzamos en la noche,

sabemos que la luz brillará en nuestro corazón, 

el sol de tus beneficios terminará por brillar en nosotros.

Ojalá respondamos a tu llamado. Obra en el corazón.

¡Así realizaremos la verdad en el amor de caridad! 

 MS 295

265 - ¡Qué magnifico eres con nosotros!

Nuestra alma te busca sólo a Ti.

A quienes te son fieles y te buscan,

les concedes ya los primeros frutos del cielo, los saborean de antemano.

Te agradecemos porque desde ya nos unes contigo,

esperando la unión total en tu Reino, donde serás todo en todos.     MS 298-299

266 – Vivir juntos

“¡Qué bueno, qué dulce para los hermanos, vivir juntos y ser uno!”  (Sal 132,1)

Señor, que gustemos la utilidad y la dulzura de la caridad perfecta.

Permítenos vivir en paz, hermanados, siendo una solo corazón, 

que cada uno se regocije del bien del otro más que del suyo propio.

Que tu Espíritu una nuestros corazones más allá de los cuerpos.

Bendice a quienes buscan vivir en concordia y en  paz.  
MS 355

267 – Hambre de Ti

Señor Jesús tengo hambre de Ti.

Es verdad que soy un pecador miserable,

¡por eso mismo te necesito!

Eres el Dios fuerte, sin Ti mi alma se pierde. Tiene sed.  
Eres el Dios vivo, sin Ti, yo muero.

Cuando estoy alejado de Ti, Dios mío,

cuando mi corazón me dice: “¿Dónde está tu Dios?”

lloro toda  la noche, todo el día, sin parar.

Cuando se me dice: “¡He aquí el cuerpo de Cristo!”

recibo esta palabra como un hambriento  

al que llaman a un banquete suculento.  



MS 22

268 – Concédenos participar de tu santidad

Señor, Tú eres puro,


amas lo que es santo, puro, virtuoso y armonioso;

rechazas todo lo que es malo, manchado, desordenado.

Tú piensas, obras, actúas, sin debilidad, sin desorden.

Perdemos nuestra santidad, nuestra pureza,

entregándonos al pecado,

Sin embargo, somos tu imagen, 

estamos unidos a Ti , por lazos de familia,

unido a tu Hijo como los miembros a la cabeza.

Concédenos participar en tu santidad,

 Tú, el Dios tres veces sasnto.         


MS 110-111

269 – Unidad de la Trinidad

Padre, Hijo y Espíritu Santo, ¡qué comunidad forman!

Padre, eres un Padre digno y perfecto.

¡Hijo, eres digno y perfecto, 
verdadero Dios nacido del  verdadero Dios,

¡imagen perfecta de Dios!

Espíritu Santo, lazo de unión del Padre y del Hijo.

Las tres personas, una verdadera comunidad:
actúan en una sola naturaleza,

un solo pensamiento,

una sola voluntad,

un solo obrar.

Concédenos, Señor Jesús, según tu voluntad, vivir una unidad así.  
MS 129-130

270 – Que sean uno como nosotros, en nosotros

Señor Jesús, en la víspera de tu muerte,

ruegas al Padre con estas palabras de fuego:

“Que sean uno como nosotros...

Que sean uno en nosotros...”  (Jn 17,11.21)

¿Cómo nosotros, imágenes tan imperfectas,

lograremos parecernos a un modelo tal?

Tú y el Padre eres la fuente y el principio de esta unidad:

en Ti y por Ti nos sentimos unidos.

Concédenos vivir de esta manera,

unidos siempre por el corazón, , que nada nos separe.

Que estemos en el Padre y en Ti, ¡es lo perfecto! ¡es lo deseable!

Es lo que gozaremos en el cielo,

hay que comenzarlo aquí abajo viviéndolo en sincera espera,

Malditos los que siembren la turbación y la división.

¡Regálanos la paz y la unidad, que moren en nosotros!

MS 130

271 – Aléjanos de todo egoísmo

Señor Dios nuestro, aléjanos de todo egoísmo,

impídenos de hacer de nosotros mismos, la meta de nosotros mismos,

la meta de las mejores cosas: que el ‘yo’ no cuente.

Que el hombre nunca ocupe el lugar de Dios.

En lugar de quedarnos en un plano material o simplemente humano,

busquemos divinizarnos,

vivir contigo Dios nuestro.

Permítenos volvernos los unos para los otros

imágenes de Nuestro Señor Jesucristo:

que todo lo refiramos a Ti, Dios Padre nuestro


MS 145

272 – Contigo, oh Cristo

Jesús, te llamamos ‘Cristo’: eres el consagrado del Señor.

“El Espíritu del Señor está sobre mí porque me ha consagrado”  (Luc 4, 18)

Así vienes a ser sacerdote y profeta. 

Pero en tu seguimiento y en unión contigo, en el bautismo,

nos volvemos también reyes, sacerdotes y profetas.

Reyes: que no seamos esclavos de nuestras pasiones,

ni de criatura alguna, ni de hombres,

al contrario, que busquemos lo mejor, lo de lo alto.

Sacerdotes: que busquemos lo más santo: la vida de Dios.

Profetas: que busquemos el Reino por venir, 
haznos vivir ya la eternidad contigo.


MS 201-202 

273 – Creación del hombre

Para crear la luz, el cielo y el mar, el sol, la luna y las estrellas,

los peces del mar y las aves del cielo,

los animales todos de la tierra, pequeños y grandes,
Señor Dios, has dado órdenes:

¡que exista la luz y el cielo!

¡que se junten las aguas y aparezca la tierra!

¡que las aguas se llenen de peces!

¡que la tierra produzca animales!

Cada vez es una orden la que das.

Pero para los seres humanos,

no utilizas una palabra de poder;

es como si dieras un consejo:” 

¡Hagamos al hombre a nuestra imagen!

Nos has querido diferentes a las criaturas visibles.

Has querido que podamos pensar, 

has querido que podamos entender, entendernos, y así entenderte a Ti.

Has querido que conociéramos la felicidad como Tú,

en vez de seguir nuestros instintos  como animales.

Y del cuerpo del hombre, sacas la mujer:

nos  muestras así la unidad existente entre los dos;

allí también vemos lo que une a Cristo con la Iglesia:

del costado de Cristo, nuevo Adán, haces nacer la Iglesia;

y Él, el Cristo, deja todo por unirse a la Iglesia,

cuando toma un cuerpo y se vuelve un ser humano,

y también cuando entrega su cuerpo en la Eucaristía.

Por causa de la Iglesia, su esposa,

Cristo se aleja de Ti, su Padre del cielo;

deja también su familia, según la carne y las costumbre de los suyos,

se une a nosotros que tenemos otras hábitos.

Señor Dios nuestro,

incluso nuestro cuerpo vive de tu propia vida.


MS216-217

274 – No estar separados de Ti

Queremos vivir contigo. 
Queremos parecernos a Ti: ser incambiables y sólidos como Tú.

Vuélvenos inconmovibles.

Hemos elegido seguirte, nuestra elección es definitiva: 
queremos seguirte siempre hasta  la muerte.

Aunque el mundo cambie, queremos permanecer contigo.

Nada, nada nos separe de nuestro Dios: ni el éxito ni el fracaso.
Nos acercamos a Ti y a tu bondad.   



MS 243

275 – Actúa. Señor, en nosotros

Señor, por Ti existimos; sí, somos tus hijos. (Hech. 17,28)

Nos has creado.

A todas los seres les das el movimiento y la vida. 
Gracias a Ti existimos y nos desplazamos.

Consérvanos la vida:

cuando realicemos algo, actúa siempre en nosotros,

que no cometamos jamás la locura de actuar fuera de Ti.    
MS 251

276 – Un solo espíritu contigo

“Quien se une al Señor, en su corazón, se vuelve uno con Él” (I Cor 5,17).

Quien ama a alguien siempre quiere parecérsele:

ser un solo espíritu contigo, Dios nuestro,

es lo que buscan los perfectos;

ayuda a los principiantes a querer esa misma unión contigo, 
por el espíritu, por voluntad y conducta personal.

Por el espíritu,

te llevamos en nosotros mismos,

te acogemos en nuestra memoria,

te conocemos gracias a la inteligencia iluminada por la fe,

tu gloria se refleja en nosotros como en un espejo,

Tú, que eres Espíritu, nos transformas, nos haces parecidos a Ti,

con una gloria cada día más grande.  ( II Cor 2, 17)

Todo te pertenece:

nuestros sentimientos, deseos, pensamientos y acciones: ¡todo!

Estamos admirados y alegres; ¡te damos gracias!

Queremos verte, poseerte, honrarte y obedecerte:

queremos también que todos te conozcan, te amen y sirvan.

Por todo ello nos esforzamos en buscar tu gloria 

y la salvación de todos los hermanos.

Confiamos en tu bondad,

sabemos que , siempre cuidas de nosotros,

te respetamos filialmente

En nuestra conducta:

queremos obrar según tus deseos, en las buenas y en las malas;

buscamos la perfección;

no se trata de comprender o de querer, 

es necesario obrar según tu voluntad.      



MS 256

277 – Con Jesús, ir hacia el Padre

Contigo, Jesucristo, queremos ir desde este mundo al Padre,

al Padre que quieres sea nuestro Padre;

no nos detenemos en lo que sentimos,

ni en lo que comprendemos;

no nos detenemos en ninguna criatura, ni siquiera en Dios.

Nos olvidamos de lo que queda detrás nuestro

y nos lanzamos hacia delante /Fil. 3,13);

bastón en mano, ceñida la cintura, calzados, listos para partir,

terminando pronto de comer la pascua (Ex 12,11), nada nos detiene.

Señor Jesús, recibe a tus viajeros.

Estamos listos, no nos detenemos en nada,

deseamos solamente pasar de este mundo al Padre.  
MS 259

278 – Concédenos una fe profunda

Concédenos, Señor, esa fe profunda


que nos permita superarnos,

por ella, permítenos ver sin turbarnos por las cosas que pasan,

ayúdanos a menospreciar todo lo que el mundo mentiroso nos presenta,

por ella, danos coraje y fuerza

para sobrellevar las pruebas y los males de esta vida, 

por ella, permítenos tener nuestra mirada fija en el Reino del cielo,

donde nos llamas desde siempre y para siempre.

por ella, cólmanos de dicha, aún en circunstancias penosas.  
MS 266

278 – Conversando contigo, Señor,

Que nuestro espíritu y corazón se eleven hacia Ti, Señor.

¡Deseamos conversar contigo, Señor!

Abandonamos los cuidados de  la tierra,

para intimar contigo, corazón a corazón.

No son labios los que te hablan, Señor, sino el corazón.

Las palabras que brotan de nuestros labios

sólo expresan los sentimientos que nos embargan.  MS 292-293
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